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MADRID,

ALLÁ V A  ESO.

D . Jo a q u ín  Cíi5«¿¿ero, empleado de 
Correos de Torrecampo, será todo lo ji 
hombre de bien que Vds. quieran, pero íj 
lo cierto es que la capa no parece; 
quiero decir, que retiene conti'o, la  w -  íi 
I m f a d  de s u  d u eñ o  unos pocos de duros ' 
y no hay medio decente de hacérselos , 
soltar. ¿Será caballero... de m d u s t r ia  ■, 
el tal Caballero?

En torre-Campo. seBorea. 
hay un Joaquin Caballero 
que es caballero de industria 
para guardárselo ageno, 
y que se lleva tragados 
más de ochocientos Crncrrros. 
¿Tendrá buenas tragaderas 
el Don .Toaquin Caballero?

(S e  c o n tin w a rá .)

—¡Ay, nostramo de mi vida! déme 
sn mercé un abrazo, y otro, y otío, y
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en peligro de muerte, como á mí me ita 
súcedío.

—Lo que estás tú es en peligro de 
que te arrime yo un dia lo que debían 
arrimarte en la calle de Alcalá. Anda, 
anda y acuéstate, hermano, que para 
eso es para lo que vienes.

—No, señor, nostramo; pá lo que 
vengo es pá acabarme de curar, y con 
el permiso de su mercé me voy ahora 
mismo á la botica; quiero decir, á la 
despensa.

El que quiera librarse 
de un garrotazo 

que le rompa el bautismo 
y el espinazo, 
no se detenga . 

y tome medicinas 
en la taberna.

T,a carne se va encareciendo en toda 
España. Consecuencia indispensable de 
las comilonas situacioneras. ¿Pues qué, 
no habían de dar resultado los gaudect- 
m us políticos? De seguro que no suce­
dería eso si todos hicieran el consumo 
que los maestros de escuela.

Tanto y tanto gaudeam us, 
y tanto y tanto banquete, 
ha encarecido la carne: 
señores, esto promete.

¿En qué quedamos: se hacen laselec- 
 ̂ciones municipales en los quince pri- 

; meros dias de Mayo, según la ley or­
dena, ó se aplazan hasta el dia del jui­
cio final? Ó lo que es lo mismo, ¿quién 
puede más: los demócratas con la ley, 
ó los unionistas sin ella? Apuesto nu 
plato de macarrones á que son estos los 
que llevan el gato al agua, y si nó á 
vivir.

Están cansados los pueblos 
de tauta y tanta elección,
—dicen los situacioneros; 
y contesta la nación:
—de lo que estamos cansados, 
es de tanto figurón 
como engorda á nuestra costa 
y se atraca de turrón.

Pues señor, decididamente están en 
desgracia los obispos y no hay una 
puerta que no se les cierre. Quieren en • 
trar en el Senado y les dicen: no se 
gniede p a s a r . Quieren desembarcar en 
Cuba y les dicen: n o  h a y  tu  t ia .

Malo, malo y retómalo 
se va poniendo el oficio; 
mala granazón presenta 
el campo de loa obispos.
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Según asegura un colega, la re-i -estos apuntaban y no daban, y a(ineHos 
unión que hubo el 2  de Mayo en el café |; dan y no apuntan.
V*. A 4 >> w 1 A AV XV 1̂  ̂ > \ n  /\  I IIn te rn a c io n a l, no tenia otro objeto que ;; 
celebrar con un th é  f e d e r a l  la fraterni •; | 
• dad entre españoles y franceses. Pero ji 
sucediendo en esto como en todo, que '' 
el hombre propone y ¿a ̂ or/-íJ dispone, i| 
dispuso esta que la función acabara co- j j 
mo el Rosario de la Aurora, y asi suce- ¡! 
dio en efecto.

Y la verdad, D. Munucl, 
es que tiene usted razón.
La langosta y puntos negros 
se comen á la nación.

Espafioles y franceses 
en santa fraternidad 
quisieron el Dos de Mayo 
tener un ü ié  federal-, 
mas el demonio se hizo 
de porrero disfrazar, 
y la fraternal reunión 
acabó por the dansatii.

El obispo de Cuencii. ha dicho en el 
Senado que él obedece á las órdenes 
que emanan de su jefe espiritual. Me­
nos cuartillo, señor obispo; y si nó, 
¿por qué no obedece la órden en que le 
manda el Papa jurar la Constitución? 
Lo que obedece el obispo de Cuenca, y 
como él otros muchos obispos, es lo que 
le acomoda y le trae algún bem-fido.

Dejarse de tonterías 
y basta de disimulos, 
que el obispo no obedece 
más que la ley del embudo.

Durante la última semana no se ha 
picado más que tres veces el Sr. Zor­
rilla. Vamos, sea enhorabuena; se co­
noce que va robusteciéndose la salud 
de su señoría; sin embargo, precisa­
mente ahora se encuentra en el hospi­
tal y dice que piensa retirarse á la vida 
privada, porque la política, según él, 
es un almacén de puntos negros que le 
imponen más que los otros puntos ne­
gros de la calle de San Roque; porque

Dice M  M en o rq u in , periódico de Ma- 
hon, que vaga por aquellas inmediacio­
nes un mónstruo marino de enormes 
dimensiones. ¡Escamatim! ¡Si será al­
gún general injuramentado que anda­
rá todavía por aquellas playas purgan­
do culpas agenas? Bueno seria echarle 
el quién vive y exigirle el juramento y
la cédula de vecindad, porquelosmdns- 
truos marinos suelen, de vez en cuan- 

! do, salir.se de madre y armar unos be­
lenes que nos ponen con el Credo en la 

• boca. ¿No es verdá osté, Sr. Topete?
Un Serrano que se embarca, 

marino que salta en tierra,
y Salustio embajador.....
ya está, la marimorena.

1 \
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DOS PEINES MAE GABIT OS.
—Ola, Sr. D. Cenon.

—Muy buenos, Sr. D. Cayo.
—¿Qué tal esa bumauidad?
—Regular: vamos pasando.
¿Vaya un polvito?—¿Es del bueno? 
—No señor, es del estanco, 
y este picaro Gobierno 
todo lo que tiene es malo.
—¡Maldecidos todos ellos!...
—No lo diga Vd. tan alto.
—¿Y para cuándo se dice 
que saldrá la gente al campo?
—Pronto: ya está con nosotros 
el Sr. González Brabo; 
ayer hemos repartido 
un cajón de relicarios; 
y al momento que lleguemos 
á recibir unos cuartos...
—¡áy D. Cenon de mi vida!
El dia que Tenga D. Cárloa

voy á encender una hoguera 
en el paüo de palacio 
para quemar liberales-..
—Y yo ayudaré, D. Cayo.
¿Vaya otro polvito?—Vaya.
Y quede con Dios, hermano, 
que voy á la sacristía 
para rezar el rosario 
y animar á los 'valientes 
que van á tirarse al cainpov .
—Pues salud é ñiqnisicioii 
y vaya con Dios, Don Cayo.

(Sagasla, que ha estado escuchando detrás de 
la puerta, asoma el tupé y dice:)

¡Con que esas tenemos! ¿Eh? 
vayan con Dios los hermanos^ 
y ya verán si Sagasta 
los en Via al campo... santo, 
consus boinas, sotanas, 
trabucos y relicarios.
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C arta  de F r .  L ib e r to  a i  r .a c ris ta n  d e  
B euam ooarva,

Hermanito sacristán; me alegraré 
que al recibo de esta te encuentres en 
la sacristía, en compara y en batallón 
de tos los liermaaos margaritos de esa.

Hermano, sabrás como me lie m a n -  
cipao de nostramo; purque me la que­
ría echar de guardián y me qiieria te­
ner siempre cosío álos hábitos, y él pre­
dica que predica, y yo bebe que bebe, 
y él gruñe que g?uñe, y yo repica que 
repica, hasta me llamé entrependiente 
y lo quité de guardián; y sabrás que 
soy ya un deritor de un papel que se 
llama como yo, y que no cuesta más 
que un Amadeo cá tres meses. ¿Has
visto tú una cosa más regalá? Y tó el
papeles de acertijos, y de charadas y
de saltos de caballo, y de....Mira, lo
demás no te lo digo porque sou unos 
nombres mú rebesaos, y niel demonio 
que ios entienda.

Hermano sacristán: sabrás como el 
dia 2 de Mayo armamos un jollin en la 
calle Alcalá que no nos Hegd el agua 
á la barba, pero nos llegaron los gar­
rotes á la cabeza; porque has de saber 
que hay aquí una partía, con unas par­
tías más serranas que el general de Ar- 
jonilla, y arrima cá cachiporrazo que 
canta el M rie-le sio n : y has de saber 
hermano, que la tal partía lo mesmo 
está en las calles, que en los cafeses, 
y en los teatros y en la plaza de toros; 
y á pesar de encontrarse en toas par­
tes, nadie la ve, nüa oye, pero la siente 
y de firme, porque tiene una mano, que 
pá sentar costuras no tiene precio.

Hermano Benamocarra, díle á tés 
esos benamoearrones que estén prepa- 
ráos, y que en cuanto oigan, tocar un 
cuerno d un caracol, que pesquen el 
trabuco, se cuelguen el escapulario, y 
que salgan picando pá el campo, que 
allí estamos tds los margaritos y pata- 
.teros eonnuestro rey alcornoque, y un 
.señor que se nos ha colao por las puer­
tas, y que unos le llaman c a r a o -c a r a y , 
y otros el bravucón; y que según dicen 
es una laña que canta en la mano y 
hasta en el bolsillo.

Hermano sacristán, díle á los del 
Ayuntamiento que estén deseudiaos, 
que ya-tengo yo arreglálacosa.de modo 
que no los releven en lo que quea de 
siglo, y que tds ellos se morirán de 
viejos antes que se hagan nuevas elec­
ciones, porque como la cosa está tan 
aquello y tan..., por fin, que tememos 
que si hacemos elecciones nos van á 
largar el gran camelo.

Adiós, hermano Benamocarra, que 
el que nos ha juntao en la sacristía nos 
junte tras una mata de los montes de 
Toleo, pá gloria de nuestro amo y se­
ñor, amen.

Fb. Liberto.

Parece que los maestros de escu>ela 
de toda España van á hacer una gran 

ij manifestación pidiendo pan. ¡Pidiendo 
|j panf Cuatro tiros es lo que les pegaba 
¡I Fray Liberto á cada uno de ellos si tal

hicier! 
de ay 
ustede 
¿por qi 
pan, n 
das de 
ibais á 
da, he.

¿Con 
[ridas d' 
liQué b 
I se sabe 
ce que ¡ 
adelanti 
bríos a, 

I será en

Cosas
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hicieran. ¡Con que al cabo de tres años 
de ayuno y rigorosa dieta se arrojan 
ustedes pidiendo pan! Pues so perrazos 
¿por qué en vez de salir ahora pidiendo 
pan, no pedís pan, carne, vino y mone­
das de cinco duros? ¡Pues buena tripa 
ibais á^onercon un cacho de pan! ^a- 
da, hermanosmios:

El pescar á lo Salusfio, 
pedir á lo progresista, 
el beber á lo Liberto, 
y el comer á lo uuiouiata.

fogoQ, horuillas, alcuza, 
saleros, chocolatera, 
chimeneas, fregaderos, 
estropajos y despensa.
Así como á su individuo 
para nada le interesa, 
tener estómago, boca, 
colmillos, dientes y  muelas.

ü>ela 
rran 
mdo 
raba 
. tai

¿Con que al fia vamos á tener cor- ! 
ridas de m a r g a r i to s l Hombre, bien, ti 

liQué buenos ratos vamos á pasar! ¿Y " 
se sabe ya á cómo es la entrada? Pare­
ce que S. M. Tersa ha hecho grandes 

ladelantos en sus ejercicios y equili- 
I bríos alcornocales, y que la función 
I será en extremo divertida.

Habrá sacristanes bufos, 
sotaftas y solideos, 
y bailarán el can-can 
los margaritosy neos.

Cosas supérfluas en o a sa  de los 
M aestros de escuela,

Está demás la cocina, 
platos, fuentes y cazuelas, 
cuchillos y tenedores, 
manteles y aerviUetaa: 
los pucheros, las sartenes, 
cucharas y espumaderas;

En el salón de sesiones 
que llaman el comedor, 
sentado so halla á la mesa 
en espacii so sillón 
el rey -de los margaritos, 
que con su estado mayor 
va á celebrar el-Ingreso 
de Svuzalez Brabuoon.
Cubre la meja un barreño 
de patatas con arroz, 
muchas guindillas manchegas 
y vino del peleón.
Y después de bien comidos 
y de bebidos mejor, 
alza el bravo Luis González 
su sacriatanezca voz, 
y con un jarro en la mano 
así dice á su señor:
«¡OJitü, tersa ma¡̂  estad, 
amo del pueblo esj-añol, 
soberano alcornoqueño 
por^onra y gloria de Dios!
Ha llegado ya la ho. a 
de quG armemos la iuncion, 
y nes tiremos al campo 
con arrogancia y valor. 
Sacristanes, á la ca ga, 
carlistas, k  la faccioiq 
monaguillos, al trabuco, 
al alcornoque, señor;
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y  ante la asombrada Europa 
graznemos con fuerte voz; 
que viva el rey absoluto 
y viva la Inquisición.

fEstre/jitósos aplausos en Wdas las sacrísífos 
<Jc España.)

* t-

f '’: Carlistas é isabelinos 
8&-v^ á tirar al campo,' 
pofljiie dicen que reunidos 

i qujjren bailar el fandango.

1

Han acertado las charadas COLICO, TUR­
RON y M.4RCOLFA, insertas en la cencerrada 
Í27, los señores susoritores siguientes: 

Granada, J- Pelegrin.—Arévalo, F. Zarza. 
—Málaga, 0. Navarrete. —Un margaríto.— 
Castillo-Locubin, J. Laguna M-—Jaén. J. 
MartinezP.—Córdoba, J. Conrado.—Oifuentes. 
M. Gamarra A.—Mürcia, A. Linares.—M. Cá­
novas.—La jRoda, L- Molina.—Ciudad-Real, 
un manchego.—Palma del Rio, A. Muñoz.— 
üinojosa, J. González.—Sevilla, la sociedad 
de charadas.—Carmena, A. Peña.—Quintanar, 
A. Marin.—Ronda, J .  Almeyores.—yiHcna, J. 
Muñoz.

Se dice q'ue la embajada de Francia 
quedará reducida al rango de plenipo­
tencia. ¡Cielos! ¿Será cierto que ya no 
tiene ambición D, Salusliano? Si tal 
sucede, es un fenómeno que solo podría 
esplicarse como efecto de la quema­
dura.

Bien se puede asegurar 
que si quitan la embajada 
es que no tiene ambición 
el de la mano horadada.

Í-T, CENGEHR.O.
P8B1ÓDIC0 SEUÍHAI,

?• 'fKiC'j, tualriGO, boelkscü; qOE pasa m
0.*.ST/j<ü-OSCDUO.

S e  p u b lica  lo menos una Cencerradn  
cada semana.

S e  su scr ib e  en Madrid, Corredera baja, 
20, principal, izquierda.

P r e c io s  d e su s c r ic io n : 5 rs. trime.9tr6| 
pagados anticipadamente en la Redacción, 
ó remitidos por el corre.; en sellos de fran-| 
oneo de á medio real.

MADRID: 1871.
IMPEBNTA k  CAHÜO DB PBUBO WÜÑBZĵ

Ckrísdar» fe«Q« de Stm Pablo, 43.
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